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2 L A U L T I M A M O D A 

SUMARIO .—Crónica, por Blanca Valmont.-Carncl de la Moda, poi Clemeatina.—Ex­
plicada de los grabados.-Laborcs.-Vida práctica, por Mario I.ara.-Prcgurtas y 
respuestas, por La Secretaria.-*, lii luz de la lámpara, por SI eAbate.-El recalo de 
este número.-Recetas culinarias.-Libro nucvo.-Pasaticmpos.-Solucioncs.-Corrcs-
pondencia.—Anuncios. 

— — 

C R O N I C A 
resé femenino que \ G ) O M O no podia menos de suceder, el C o n g . 

^ S f f s e h a celebrado recientemente en P a r í s , lia l lamado v i v a -
(4¿S£9 mente la a t e n c i ó n de las personas ilustradas, del p ú b l i c o en 

general, y part icularmente de la hermosa mitad del g é n e r o 
humano, protagonista de tan interesante solemnidad. > ^ 

L a s organizadoras de esta r e u n i ó n , cuyo p ropós i t o era examinar N u ' M - 3-
y concretar una vez m á s las aspiraciones que una parte del be-
l io sexo anhela convert ir en leyes para la tan debatida e m a n c i p a c i ó n 
de la mujer, h a b í a n invi tado á todas cuantas en Europa y América 

para llegar á una igualdad que la sabia Naturaleza no ha querido 
establecer, y que por lo tanto es i lusor ia . 

Cuanto se intente para conseguir que en la vida social y legal 
la mujer sea hombre, será no sólo i nú t i l , sino funesto. Pero entre 
esta p re t ens ión exajerada y la conformidad oriental en la mujer de 
v i v i r estacionada, relegada, cohibida en el desarrollo de sus ac t iv i ­
dades, hay un t é r m i n o medio fundado en la equidad. 

Casi todos les C ó d i g o s condenan á la mujer á una eterna menor 
edad. O está bajo la patria potestad del padre, ó bajo la tutela 
del marido. 

Pueden con todos los respetos, a l c u m p l i r cierta edad, tomar el 
esposo de su agrado contra la voluntad de sus padres; pero al de­
jar de depender de la paternidad, entran inmediatamente bajo la 
dependencia del marido. N o pueden administrar sus bienes, puesto 

iie m 11111)01, iMi'i.iii i i i m u u u . 
part icipando de sus deseos, quisieran coadyubar á la obra de repai 
pión y de justicia que pretenden realizar. 

C o n buen acuerdo, no exc lu í an á los i n d i v i d ú e s del sexo 
fuerte que tuvieran á b ien acudir al palenque á e m i ­
t i r su o p i n i ó n sobre el trascendental asun­
to objeto del Congreso; y gracias á esta 
condescendencia, á esta ampl i tud , el sa lón 
donde se han celebrado las sesiones, ofre­
cía un e spec t ácu lo tan agradable como i n ­
teresante. 

Varias veces, aunque de soslayo, he con­
signado las pretensiones de algunas s eño ­
ras que no pudiendo conformarse con la 
c o n d i c i ó n legal de la mujer, aun en los paí­
ses m á s c iv i l izados , trabajan con ardor por 
equiparar sus derechos con los del hombre; 
y t a m b i é n con frecuencia, y creo que con 
el b e n e p l á c i t o de mis lectoras, he demos-

P O M P O N q u e ¡ a i e y n a c c administrador al c ó n y u g e de los bienes que aporta 
la esposa, y su í ren otras cortapisas que sería largo enumerar. 

H a y que reconocer que cuando un ind iv iduo ó una clase for­
mulan quejas, obedecen éstas á necesidades que por lo menos me­
recen a t e n c i ó n y estudio. Que en el transcurso de los siglos y sobre 
todo desde el gran desarrollo y conso l idac ión del Cr is t ianismo, ha 
ganado terreno la cond ic ión mora l , social y hasta legal de la m u ­

jer, es indudable. N o lo es menos que a ú n queda bas­
tante por hacer; pero lo pr inc ipa l en todas 
las cosas de la vida es la opor tunidad , y si 
hoy gracias á la admirable ap l i cac ión del 
vapor y la electricidad podemos en breve 
t iempo trasladarnos de un extremo á otro 
del planeta en que habitamos, no sucede 
lo mismo en lo que se relaciona con las 
ideas y las costumbres, obligadas con gran 

N Ú M . 4. — C E S T I T A PO:<TA-LICORES. 

• N Ú M . 5 . — D E T A L L E DE LA CESTITA N Ú M . 4. 

trado que si en los moldes 
de la ley v iv imos con es­
trechez y casi anuladas, 
nuestra influencia en el 
hogar y por tanto en las 
personas llamadas á admi­
nistrar nuestros intereses 
y á gobernar los países en 
donde habitamos, es tan 
o m n í m o d a y decisiva, que 
merece la pena meditar 
que es mejor para nos­
otras, si cont inuar con el 
modus vivendi que pe rmi ­
te á las peculiares cualida­
des del sexo débi l realizar 
lo que hay de justo en sus 
aspiraciones, s in aparato, 
sin i m p o s i c i ó n , sin alterar 
costumbres y tradiciones 
consagradas por el t iempo, 
ó romper lanzas para 110 
conseguir, en ú l t i m o re­
sultado, más que perder 
nuestras ventajas positivas 

sab idu r í a á hacer sus evolucio­
nes con lent i tud y á resolver los 
problemas no c u a n d o quiere 
nuestro apasionado deseo sino 
cuando puede; es decir, cuando 
bien cul t ivada la planta y regada 
con l á g r i m a s , l lega el fruto na­
turalmente á su madurez. 

Por eso cuando algunas m u ­
jeres, dotadas de excepcionales 
facultades intelectuales ó ins­
piradas por impacientes despe­
chos, formulan quejas y exigen 
reivindicaciones que las igualen 
á los hombres; d e s p r e n d i é n d o s e 
de su verdadera fuerza, solo con­
siguen que la sát ira se cebe en 
ellas, que se acojan con i r ó n i c a s 
sonrisas sus pretensiones, ó que 
la a d m i r a c i ó n y el aprecio á que 
tienen derecho se truequen en 
lás t ima ó indiferencia. 

Las que piden el derecho de 
votar concejales y diputados, las 
que quieren que se las declare N Ú M . O , — D E T A L L E DE LAJCESTÍTA N Ú M . 4. 
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con apti tud para d e s e m p e ñ a r funciones adminis t ra­
tivas; las que van más allá y aspiran á formar parte 
de los parlamentos, á legislar, á ejercer las profe­
siones que hasta ahora son del exclusivo domin io de 
los hombres, piden u n imposible y me parece que si a l ­
guna vez se realizan sus deseos (todo pudiera ser) han 
de transcurrir s ig lo i antes que esto suceda. 

Las organizadoras del Congreso que nos ocupa , han 
sido esta vez más cautas, más razonables, m á s oportunis­
tas; á pesar de lo cual y obedeciendo á esa tendencia que 
hace que les hombres no nos tornen en serio cuando que­
remos hombrearnos, han dicho los per iód icos , no sin cier­
ta mal ic ia que el sa lón de sesiones ofrecía en la parte del 
p ú b l i c o un aspecto encantador porque formaban parte de 
él s eño ras bellas y elegantemente vestidas, en tanto que 
el grupo activo, que las que p res id ían ó peroraban deja­
ban algo que desear en el cap í tu lo de los encantos feme­
niles y del buen gusto de su a t av ío . 

Pero prescindiendo de estas pueriles y qu izás ma lévo las 
insinuaciones, hay que confesar que lo que las congresistas 
l ian pedido esta vez es d igno de tenerse en cuenta y merece que 
la o p i n i ó n femenil ejerza su poderosa in ic ia t iva y su eficaz aun­
que oculta inf luencia, para que los pr incipios adoptados l leguen[pivn-
to á modificar las loyes en el generoso y equitativo sentido que!recla-
man, la mujer feliz en general y la mujer desgraciada en particular, 
es decir la que no encuentra en el matr imonio y en la familia la natu­
ral posic ión que debe ocupar en el mundo. 

Después de pronunciar algunas señoras no tab i l í s imos y elocuentes 
discursos, lo que demuestra que hay mujeres que t eó r i ­
camente pueden igualar y hasta eclipsar á l o s hombres, se 
a c o r d ó con r azón , que puesto que la ley permite al bello 
sexo que ejerza el comercio, nada m á s lóg ico ni justo que 

concederle el de­
recho que tienen 
l o s comerciantes 
de v o t a r á 
las personas 
que han de 
f o r m a r l o s 
t r i b u n a l e s 
de comercio. 

Los legis­
l a d o r e s no 
t e n d r á n m á s 
remedio que 
rendirse an­
te la justicia 
de e s t a r e ­
c l a m a c i ó n ; y 
poco á poco en otres 
detalles que afectan 
á la conse rvac ión y 
al desarrollo de los intereses 
de la familia, iremos ganan­
do batallas. 

T a m b i é n se resolvió que 
mujeres d e b í a n tomar parte en 

Pongo aqu í punto, dejando para mi p r ó x i m a c ró ­
nica noticias y novedades agradablemente fútiles, 
que no sen ta r í an bien á la seriedad de los asuntos 
que en ésta nos han ocupado. 

B L A N C A V A L M O N T . 

CARNET DE LA MODA 
E n los momentos en que el presente n ú m e r o llegue á m á ' 

nos de nuestras constantes favorecedoras, muchas de ellas 
estarán atareadísimas preparando el equipaje y disponiéndose 
á pasar la temporada reglamentaria en alguno de los múl ­
tiples establecimientos termales xpae abren sus puertas á los 
bañistas con fecha i . " de Junio. Espero, pues, ser útil y agra­
dable á mis lectoras dedicando una parte de mi Carnet á la 
descripción de las toilettes que son indispensables á una seño­
ra elegante y de mediana posición para pasar ocho ó quince 
días en un Balneario.— i . " Toilette para viaje y excursiones.— 
Traje de sarga color madera con listitas verde mirto som-

breadas de negro. Falda cortada al bies guarnecida en el bajo con 
cinco galoncitos de pasamanería de acero de medio cent ímetro de 
ancho. La falda interior y el forro de la falda, son de tafetán de seda 

*r verde^mirto. Cuerpo corlo, forma plastrón, cerrado por doble fila de boto­
nes de acero. La parte alta adornada con cuello vuelto y solapas dé l a mis­
ma tela, se abre sobre un plastrón de balista blanca con cuello recto bajo 
el cual se anuda una corbata de linón blanco. Mangas lisas. C in tu rón 

touriste de cuero natural, con sobrepuestos de acero. Sombrero de paja 
7.-B01.SITA morJorada. La copa semialla se adorna con un doble lazo de cinta 
;KI>P.:I«I.W>.\. \ e r d : mir lo cuyas altas cocas aparecen prendidas por largos a lñ le ro-

nes de acero. E l ala es muy estrecha y abarquillada. Velo de gasa de 
seda, blanco ó negro, (¡liantes de cabritilla color madera. 2.a Deiha-

billé. Bata Vrincesa de fina franela color malva, ador­
nada con cascadas de encaje crudo y lazos de cinta. 

— 3 . a Toilette para tomar el agua dentro ó fue­
ra del estableci­
miento. Traje de 

balista fon­
do b l a n c o 
sembrado de 
d i b u j i t o s 
m u l t i c o l o ­
res. F a l d a 
recta.El bajo 
se rodea con 
un rizadito 
de la misma 
tela de unos 

5 cent ímetros de 
ancho. Cuerpo 
s i n c o s t u r a s 
fruncido y c ru-

^ zado sobre el pecho. De 
los costados parten an­
chas caídas de cinta del 

color que más d jmine en la ba­
tista, las que se cruzan sobre el 
delantero ajuslando el cuerpo, 
y anudándose en el centro de 

d : i rás por medio de un Iaz3 mariposa 
con largas y flotantes caídas. Mangas 
y huecas. Sombril la blanca. Comple­

mento de esta toilette, es una chaqueta 

vo tac ión de los concejales, puesto N . " 9 . — P A Ñ U E L O S larga y semientallada de franela blanca 
que los intereses del munic ip io F A N T A S Í A que s: usa en calidad de abrigo. El traje 

8 . — T K A I E FAR.V C A L L E . 

m u n i c i p i o 
representan la familia colectiva formada 

j ^ j g por las familias parciales que constituyen 
_ una pob lac ión . 

Pero este derecho l levar ía con 
ma razón á la mujer á las elec­
ciones de diputados; siendo 

electoras, por la fuerza de la lógica t end r í an que ser elegibles, y 
mucho me temo que se re redujese la Tor re de Babel si se 
realizase esto bello ideal. 

N o es cesa demostrada, n i juzgo que debemos desear que se 
demuestre, la igualdad del hombre y la mujer en todos los terre­
nos. F.11 e c o n o m í a pol í t ica , es u n axioma que la d iv i s ión in t e l i ­
gente del trabajo, es uno de los m á s fecundos manantiales de la 
r iqueza y la felicidad. 

Es pues de desear en beneficio de la familia y de la sociedad, 
que cada uno de los dos sexos permanezca en los l ími tes que la Na­
turaleza le ha s e ñ a l a d o , y realice la mi s ión especial confiada á cada 
uno de ellos. 

L a s escepciones no pueden considerarse como la regla general. 
M i o p i n i ó n es—las lectoras lo saben—que la mujer inspirada en 11 o p i n i ó n es 

e l b ien, debe influir en la v ida í n t i m a por sí, y por suges t ión ca r iñosa 
que no se perciba, que no se note, que n i s iquiera se ad iv ine , en la 
vida social . 

Nuestra gran fuerza reside en eso. E l d ía que seames iguales á los 
hombres, el día en que'desaparezca el encanto que nos permite subyu­
garlos al labrar su ventura, seremos vencidas. 

M i humilde parecer es el de la inmensa mayor í a de las mujeres fran­
cesas, y juzgo que lo mismo será en los d e m á s países c iv i l izados . 

Confesemos entre nosotras que no somos tan desgraciadas como se 
nos figura; y pensemos después de atento examen que si algunas lo son, 
deben culpar á su ca r ác t e r m á s que á las leyes sociales que nos r igen . 

U n a mujer d é b i l , desdichada, siempre i n sp i r a r á c o n m i s e r a c i ó n y 
respeto. 

U n a l á g r i m a pura en unos ojos femeniles, es y sera en todo t iempo, 
m á s poderosa que un r e v ó l v e r ó una espada en una m a n ó varoni l . 

- T R A J E PARA C A L L E . 

puede conservarse para el almuerzo.—4." Toilette 
para pás.-o.— Traje de muselina de lana de un bo­
nito tono azul porcelana. La falda está adornada 
con un volante t'ruocido de la misma tela, de cuya 

cabeza parte un entredós de cncaje^N." 
bretón dispuesto al aire. Cuerpo corto 
con delanteros sueltos sobre una camiseta fruncida de sur.ih azul 
pálido, ajustada por medio de un corselete de encaje bretón. Mangas 
fruncidas con puños de encaje. Sombril la de tul bretón sobre trans­
parente de seda azul pálido, (¡liantes claros.—5.' Toilette para la 
comida y recepción en el Casino.—Traje de fulard de la India fon­
do gris plata sembrado de mil i tas de diferentes t amaños de to­
nos rosa. Falda corlada al bies. E l bajo aparece rodeado por un vo­
lante de encaje blanco cuya cabeza desaparece bajo una guirnalda 
de cocas de cinta rosa. Cuerpo corto adornado con una berta de 
encaje blanco. Mangas S-'iTiilargas de fulard y encaje. C in iu rón de 
cinta rosa. E l por qué no lo se; pero es el caso que durante la estan­
cia en los Balnearios de España no se usa sombrero más que en con-
tadísimos casos. Sin embargo, aconsejo á las señoras que además del 
sombrero de viaje, lleven otro de más vestir por si se presenta oca­
sión de lucirlo. 

Las blusas fantasía cont inúan gozando de los favores de la Moda, 
l ié aquí un modelo verdaderamente notable, por su altísima nove­
dad. Se irata de una blusa de crespón de la China color l i la pál ido, 
montada en un canesú doble y puntiagudo de guipure artística sin 
transparente. Del canesú, en todas direcciones y separados por espa­
cios de tres cerní metros, parten largos cntredóses de guipure a r t í s ­
tica que caen á lo largo de la blusa á modo de listas flotantes apun­
tadas ún icamente en la cintura bajo una ancha banda de crespón de 
la China li la pálido, anudada sobre el costado izquierdo formando 
un lazo japonés. 

En el grupo de adornos novedad destinados á los vaporosos trajes 
de crespón de la China y fulard, se cuentan el galón de ¡a Reina y 

4170 y ¿7 " e Bruselas. E l primero es de tisú de oro ó plata. Sobre el 
londo y con menudas perlas, topacios, amatistas ó turquesas—por 

1 1 . - M >NGA supuesto de imitación—aparece bordada una caprichosa greca- el se-
N O V E D A D . gundo es de encaje fabricado con hi l i l lo de oro, y está bordado al 
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N Ú M . 12.— T R A J E DE PASEO 

PARA STÑORITA. 

pasado con sedas de tonos 
matizados. 

r Un lindo modelo de delan­
tal para lunch ó Jive ó dock. 
Está confeccionado con su-
rah mandarina. E l bajo se 
guarnece con un entredós de 
encaje blanco unido á un vo­
lante de lo mismo. Peto for­
ma corselete, adornado, del 
mismo modo que el bajo, sos­
tenido por medio de hombre­
ras de encaje prendidas con 
lazos de cinta color manda­
rina. Bolsillos de encaje. Es­
tos, la cintura y las puntas 
del delantal, se adornan con 
lacitos de cinta color man­
darina. 

E n los sombreros de paja 
de Italia, paja de Florencia y 
paja de arroz que la Moda 
nos ofrece para la presente 
estación, las bridas han sido 
suprimidas por completo. Las 
capolas y sombreros de enca­
je de formas pequeñas , no han 
sabido prescindir de estas gra­
ciosas adiciones, y lucen br i ­
das de encaje ó cinta de d i ­
ferentes anchos. L a novedad 
en la manera de anudar és­
tas bridas, consiste en pasar la 
del lado derecho bajo la bar­
ba, haciendo el lazo en el 
lado izquierdo sobre el cabe­
llo y á la altura de la oreja. 

C L E M E N T I N A . 

E X P L I C A C I O N D E L O S G R A B A D O S 

í [ N ú m e r o i . — T O I L E T T E S PARA PASEO .—Figuras i y 2.—Delan­
tero y espalda de un traje de lanilla listada.—Cuerpo corto, ador­
nado en la espalda y el delantero con pliegues escalonados de [la 

NÚM. '3- - T R A J E PARA NIÑA DE 
Á 10 AÑOS. 

-4523 
N Ú M . 1 7 . — T R A J E PARA PASEO 

misma tela, bordeados de 
un galoncito de seda. M a n ­
gas muy huecas. Cuello, pu­
ños y c in turón de terciopelo 
negro. Falda recta, guarne­
cida en el bajo con un bies 
de terciopelo negro, sujeto 
con un galón de seda. Ca­
pota de surah y encaje. Tela 
necesaria para el traje, 9 me­
tros de lana, doble ancho. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 
(Fig . 3.'1) Traje de pekín de 
seda.—Falda cortada al bies, 
completamente lisa. Cuerpo 
corto, ajustado por medio 
de un doble c in turón de 
cinta de faya, cerrado con 
escarapelas. Solapas cruza­
das de seda, rodeadas de 
rizados de encaje, adornan 
el cuerpo. Mangas huecas. 
Capota de paja, adornada 
con una guirnalda de rosas 
y un grupito de plumas. / 
Tela necesaria para el traje, 
14 metros de pekín de seda. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 
(Fig. 4. a) Traje de fulard 
moteado. Falda recta, ador­
nada con un galón borda­
do dispuesto sobre el borde 
inferior. Cuerpo corto, su­
mamente ajustado. Mangas 
lisas. Galones bordados ro­
dean el escote, las bocaman­
gas, los contornos del cuer­
po y cruzan la parte alta de 
los delanteros. Mangas lisas. 
Capota de paja, adornada 
con flores. Tela necesaria 
para el traje, 12 metros de 
fulard. Precio del pa t rón: 

3 pesetas. (Fig. 5.a) Traje de batista color mai^.—La falda, recta, 
aparece rodeada en el bajo por tres volantes de la misma tela, dis­
puestos en forma ondulada. Cuerpo corto, escotado en forma de 

corazón, adornado con 
una bonita berta for­
mada por tres volantes 
fruncidos montados en 
torno del escote. Man­
gas huecas. Puños y 
c in turón , de terciopelo 
negro. Sombrero de 
paja negra, adornado 
con un grupo de jacin­
tos pajizos. Tela nece­
saria para el traje, 12 
metros de batista. Pre­
cio del patrón: 3 pese­
tas. (Fig . 6.a) Traje de 
fulard escocés.—Falda 
cortada al bies. Cuer­
po Fígaro, con sola­
pas de faya, colocado 
sobre una blusa plega­
da, de surah liso. Man­
gas de seda escocesa. 
S o m b r e r o de paja , 
adornado con un gru­
po de plumas. Te la ne­
cesaria para el traje, 10 
metros de fulard esco­
cés y 3 de surah. Pre­
cio del pa t rón: 3 pe­
setas. 

Números 2, 3, 4, 5 r ' " = 2 

C. 7 y 9-—(Véase Labo­
res. ) 

Número 8. — Traje 
para calle.—Ve lanilla 
gris ceniza. Falda rec­
ta, unida á un cuerpo 
corto, bajo un c in turón 
de la misma tela. E l 
segundo, se abre en el 
pecho y la espalda so­
bre una camiseta de 
surah plegada en forma 
de abanico. Mangas l i ­
sas. Tela necesaria para 
el traje, 9 metros de la­
nilla doble ancho. Pre­
cio del patrón: 3 pese­
tas. 

N ú m e r o 10.— Traje 
para calle. — De lana 
lisa y lana cuadricula­
da. Cuerpo largo, de 
lana lisa, adornado con 
cordones de pasamane­
ría. Mangas cuadricu­
ladas. Falda de lana 
cuadriculada cortada al 

P A J E PARA C A L L E . bies y prolongándose 

NÚM. 14.-TRAJE PARA NIÑA Di 9 A Jl AÑOS 
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en media cola. Tela necesa­
ria para el traje, 3 metros 
5o cent ímetros de lana cua­
driculada, doble ancho, y 2 
metros de lana lisa. Precio 
del patrón: 3 pesetas. 

N ú m e r o 11.—Manga no-
redad.—Es de seda lisa. La 
hombrera se adorna con un 
rizado de encaje sujeto con 
un ligero motivo de pasa­
manería de seda, y la boca­
manga se rodea con unace-
nefita bordada. 

N ú m e r o 12. — Traje de 
paseo para señorita.—Fal­
da recta de muselina de 
lana floreada. Tres galones 
de terciopelo negro, separa­
dos por espacios iguales, 
rodean la parte inferior. 
Cuerpo corto, semicubierto 
por ancha berta de encaje 
dispuesta en torno de un 
canesú de tul bordado. Man­
gas de muselina y encaje. 
Tela necesaria para el traje, 
7 metros de muselina d¿ 
lana, doble ancho-. Precio 
del patrón: 3 pesetas. 

N ú m e r o 13.—Traje para 
niña de 8 á 10 años.-De 4Wf3 
crespón de lana de tonos pá- '3js3y 
lidos. L a falda está adorna­
da con un entredós de enea- •/.•_., 
je, dispuesto sobre el fondo 
en forma de ^ig-^ag. Cuer­
po corto, abierto sobre un 
plastrón de la misma tela, 
guarnecida con entredoses 
de encaje. Mangas huecas, \[on.C 
adornadas con lacitos de - v 
cinta. Banda de surah ce­
rrada en el costado, bajo una N Ú M . 
escarapela de gran t a m a ñ o . 
Precio del patrón de este traje: 2,5o pesetas 

Número 14.—Traje 
para niña de g á 1 ¡ 
años—De fulard lista­
do. Falda recta. Cuer­
po corto, fruncido en 
el delantero y adorna­
do con sardinetas de 
cinta. Mangas lisas con 
h o m b r e r a s huecas . 
S o m b r e r o de paja, 
adornado con grupos 
de margaritas. Precio 
del patrón del traje: 
2,5o pesetas. 

N ú m e r o i 5 . — Traje 
para niña de y á g 
años.—De sarga color 
pan tostado. Faldita 
p l e g a d a . Chaquetilla 
corta, con solapas re­
dondas colocada sobre 
uña blusita de surah 
azul pálido, adornada 
con rizaditos de la mis­
ma tela y cerrada por 
medio de botones de 
nácar. Mangas huecas 
de sarga, con puños de 
surah a b o t o n a d o s . 
S o m b r e r o de paja , 
adornado con dos p l u ­
mas azules. Precio del 
p a t r ó n del trajecito: 
2,5o pesetas. 

Número 16.— Traje 
de paseo para señorita. 
—De velo heliotropo. 
E l bajo de la falda se 
guarnece con un ancho 
volante de encaje cru­
do. Cuerpo puntiagu­
do con costadillos cíe 
terciopelo color viole­
ta. La parte superior 
se rodea con una berta 
de encaje crudo. M a n ­
gas lisas. Cuello y pu­
ños de terciopelo. Tela 
necesaiía para el traje, 
6 metros de lanilla do­
ble ancho y 1 metro de 
terciopelo. Precio del 
pat rón: 3 pesetis. 

Número 17.—Traje 
para paseo.— -Túnica 
'Princesa de lana verde 

^ mirto. E l cuerpo ador­
nado con solapas de fa­
ya vertle reseda, se abre 

T R A J E p\r.\ NIÑ\ DE~7 Á 9 AÑOS. 

sobre un plastrón de seda 
brochada. E l delantero de 
la falda es de seda bro­
chada combinada con fa­
ya. Mangas de seda bro­
chada, con hombreras de 
faya y puños de lana verde 
mirto. Sombrero de paja 
calada. U n lazo de cinta 
adorna la copa. Tela ne­
cesaria para el traje, 5 me­
tros de lana doble ancho, 
2 de faya y 2 de seda bro­
chada. Precio del patrón: 
3 pesetas. 

N ú m e r o ¡H.—Traiepa­
ra calle.-Es de lanilla cua­
driculada y terciopelo ne­
gro. Falda cortada al bies. 
Dos bieses de terciopelo 
separados por un espacio 
de dos cent ímetros, guar­
necen el bajo Chaquetilla 
abotonada con plastrón 
puntiagudo y segundos dc-
¡anteros redondos de ter-
c i o p e l o . M a n g a s l i s a s . 
Sombrero de paja y ter­
ciopelo adornado con una 
g u i r n a l d a de florecitas. 
Tela necesaria para el tra­
je, 7 metros de lanilla do­
ble ancho, y 2 metros 5o 
cent ímetros de terciopelo. ñÍ'*''M 
Precio del pat rón: 3 pe- C M 5 S F : 
setas. 

N ú m e r o 19.—Traje pa­
r-a risita.— Es de fulard 
malva. Falda cortada al 
bies adornada con tres escarolados de la misma tela. Cuer­
po corto oculto bajo una esclavina de tul bordado negro, 
guainecida en los contornos 'con aplicaciones de encaje 
de plata. Mangas lisas. S ó m b r e n l o de paja color malva, 
adornado con plumas. Tela necesaria para el traje, 13 
metros de fulard y 1 metro de tul bordado, doble anchi). 
Precio del patrón: 4 pesetas. 

N Ú M . 1 6 . — T R A J E DE PAS : .O 
PARA S'ÑOniT.Y. 
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N ú m e r o 20.—J'raje para calle.—Falda de lanil la 
listada de tonos rosa, gris y negro. Chaqueta larga 
del mismo tejido que la falda, cerrada de un modo 
invisible. Los delanteros forman estrechas palas que 
aparecen sugetas por medio de botones de metal. 
Mangas huecas abotonadas en las bocamangas. Som­
brero de paja negra, adornado con un escarolado de 
cinta rosa y un grupilo de flores. Tela necesaria pa­
ra el traje, 7 metros de lanilla doble ancho. Precio 
del patrón: 3 pesetas. 

Número 21.—Jrajepara paseo.—De muselina de 
lana listada. Falda recta y cortada al bies. Cuerpo 
corto, corlado de modo que las listas resulten en 
sentido contrario á las de la falda. Este cuerpo se 
ajusta con triples pinzas y se adorna en el escote con 
una l luvia de llecos de azabache. Mangas lisas. C i n -
turón corselete de terciopelo negro cerrado en el 
costado bajo un lazo de altas cocas y largas caídas. 
Mangas lisas. Sombrerito de pasamanería perlada, 
adornado con cintas de terciopelo y un grupo de 
menudas ílorecitas. Tela necesaria para el traje, 6 
metros de lana doble ancho. Precio del patrón 3 pe­
setas. 

— - H * * H — 

L A B O R E S 
Número 2.—Pais de abanico. — E l fondo es de f i ­

nísima batista de seda blanca. Para ejecutarla labor, 
se empieza por pasar el dibujo á la tela fijando ésta 
sobre un hule; después se siguen los contornos de 
los motivos con un galoncillo mignardise de seda y 
por ú l t imo se rellenan los huecos con puntos de en­
caje. 

N ú m e r o 3.—Pompón para abanico.—De pasama­
nería de seda perlada, suspendido del varillaje por 
medio de una cinta de seda. 

Número 4.—Cestita porta-licores.—Es de mimbres 
dorados. E l interior se forra con seda cruda sembra­
da de caprichosos motivos bordados al pasado. 

N ú m e r o 5. — Detalle de la cestita núm. 4.— Este 
motivo se borda á punto de espina, cordoncillo y 
realce con seda torzal de varios tonos verdes. 

Número 6.—Detalle de la cestita núm. 4.—Para el 
bordado de las Ilorecitas que íepresenta este graba­
do, se emplean sedas de tonos azules y grana. 

Número 7.—Bolsila de red perlada.—La red se 
ejecuta con torzal de un color vivo, y las perlitas de 
acero, se van intercalando en todas las vueltas. Pa­
sadores y remate de acero cincelado. 

N ú m e r o 9.—'Pañuelos fantasía. —Son de fulard, 
batista y crespón de la China, adornados con boni­
tas cenefas y cifras bordadas al plumetis, con sedas 
de tonos matizados. 

— 

Vida práctica. 
La pregunta octava, del mayor interés para las se­

ñoras que son en t3da la extensión de la palabra, 
mujeres de su casa, publicada antes que en nuestra 
Revista en un periódico de París, ha obtenido entre 
otras respuestas, una muy minuciosa y útil que voy 
á reproducir, tanto porque la mayoría de sus indica­
ciones convienen' á nuestro país, como porque en 
general pinta los usos y costumbres relacionados 
con la domesticidad en Francia. 

«Hay muchas clases de amas de casa—dice.—Unas 
poco aficionadas á los quehaceres domést icos, dejan 
que éstos se realicen á la buena de Dios, lo que no 
siempre sucede, siendo por el contrario el enemigo 
malo quien los dirige, y hacen una vida sin orden 
ni compás, lo que da por resultado una especie de 
anarqu ía casera. 

»Otras se sacrifican por completo al cuidado de su 
hogar hasta en los más minuciosos detalles, consa­
gran á esta úti l ísima tarea toda su atención, y consi­
guen no sólo que en torno suyo reine el orden, sino 
tener buenos criados. 

» l lay otras, por ú l t imo, que animadas de los me­
jores deseos, como las anteriores, no pueden realizar­
los por impedírselo las exigencias sociales ú ocupa­
ciones incompatibles con la asiduidad que requiere 
el cuidado de la casa. 

»A las que forman en las dos primeras clases, es 
inúti l decirles cómo se dirige un hogar para que en 
su seno viva la familia del mejor modo posible. Las 
primeras, merecer, más lástima que indiferencia, 
porque se privan de hermosas satisfacciones y no hay 
capital que baste á ofrecerlas el bienestar. Las segun­
das saben mejor que yo el medio de que sus sacrifi­
cios redunden en beneficio de los seres que viven á 
su lado de su afecto. 

»Dedicaré, pues, mi atención á las que he com­
prendido en el tercer grupo, al que yo pertenezco 
también ; y en vez de sentar teorías, referiré lo que 
la práctica me ha enseñado. 

»En mi calidad de esposa de un médico, joven, de 
mucho trato, con pretensiones de elegante, lo que 
ocupa y preocupa en alto grado, saliendo á menudo 
de casa, recibiendo visitas con frecuencia; pero po­
seída de una verdadera pasión: el orden, y dominada 
por irresistible aversión al trabajo inútil y al tiempo 
perdido, puedo asegurar que durante los cinco p r i ­

meros años de mi matrimonio, he sufrido lo que no 
es decible, por causa de los domésticos. 

»¿Consistía ésto en que tenía mala suerte al elegir­
los ó en que carecía de las condiciones indispensa­
bles para organizar y gobernar mi casa? No lo sé; 
pero es lo cierto, que las cosas no marchaban ni con 
mucho á mi gusto. 

»Los criados malos no calentaban el puesto: á los 
ocho días los despedía; y los buenos se echaban 
á perder enseguida, sin que pudiera explicarme 
por qué . 

»Unos y otros me robaban ó me servían mal; y 
por más que me devanaba los sesos, no acertaba el 
motivo de mi mala suerte ó de mi torpeza, pudien-
do asegurar, que á pesar de mis ocupaciones y pre­
ocupaciones sociales, la cuestión de las maritornes y 
de los lacayos, llegó á ser para mí una verdadera pe­
sadilla 

»Un día que fui á visitar á las madres del convento 
en donde me habLi educado, no pude menos de con­
fiar á la superiora, que me profesaba acendrado ca­
riño, las dificultades que se oponían á mi vivo deseo 
de hacer compatibles el orden y la economía en mi 
casa con mis aficiones sociales y las ocupaciones de 
mi marido. A l oirme, me preguntó si quería que me 
indicase el medio de conciliario todo á medida de 
mi deseo, y en vista de mi afirmativa respuesta 
añadió : 

—»En los conventos, hija mía, hay reglamentos 
que disponen hora por hora cuanto debe hacerse 
cada día, y por nada del mundo se falta á esta pauta, 
sin lo cual no existiría el orden completo que reina 
en estas casas, objeto de general admirac ión . Prueba 
á aclimatar este sistema en tu hogar, adáptalo á tu 
género de vida, organiza tu casa escribiendo en un 
papel las órdenes precisas para llenar todas las aten­
ciones que exija. Regulariza tus quehaceres y los de 
tus criados; que cada cual conozca claramente sus 
deberes y sus atribuciones, que no se pierda un solo 
minuto mientras pueda ser úti l . A l menos en. los 
primeros meses, vela porque ese reglamento ín t imo 
que te aconsejo se cumpla al pie de la letra en todas 
sus partes. No transijas por nada del mundo. De 
este modo ni habrá caprichos ni ¡ncer t idumbres ; no 
habrá pretextos, no podrán decirte que no diste las 
órdenes con claridad, que no te comprendieron; y 
créeme, hija mía—añadió la excelente superiora— 
una vez establecido el sistema y adquirida la costum­
bre, nadie se quejará, todos tus servidores y tú mis­
ma viviréis á gusto y te causará asombro ver con­
vertida la áspera mon taña en fértil y agradable l l a ­
nura. 

»Segu! el consejo y me dio tan felices resultados, 
que aprovecho cuantas ocasiones tengo de repetirlo 
en beneficio de las que se encuentran en el caso 
apurado en que yo me veía. 

»1 le aquí como me arreglé pata aplicar á mi casa 
las saludables indicaciones de la Superiora: 

»Tenía cuatro criados y lo primero que hice fué 
despedirlos, para llevar á cabo mi sistema con gente 
nueva. 

»Antes pasé dos días redactando el famoso regla­
mento; es decir tracé una nota .de los quehaceres 
que habría de desempeñar cada uno de los nuevos 
domésticos, marcando bien las horas destinadas á 
cada atención, á cada servicio. De la nota general, 
saqué una copia apaite para cada uno de los criados; 
esto es una nota de las obligaciones de la cocinera, 
otra de las de la doncella, otra de las del cochero; 
porque mi marido en su calidad de médico necesi­
taba carruaje, y otra para el lacayo que era además 
ayuda de cámara y mozo de comedor. 

»Mi procedimiento puede aplicarse lo mismo á la 
casa en que solo hay uno ó dos criados, que á aque­
llas en las que abundan los servidores. La cuestión 
es fijar bien todas las necesidades y maicar á cada 
cual sus peculiares obligaciones para que pueda 
cumplirlas. 

»Cuando saqué mis cuatro copias y recibí á los 
nuevos domésticos, Ies anunc ié mi propósito, di á 
cada cual la parte del reglamento que le correspon­
día, les concedí venticuatro horas para enterarse y 
aceptar los deberes que les imponía ó formular a l ­
guna objeción si lo creían oportuno: prometieron 
cumpl i r mis deseos y al dia siguiente me anuncia­
ron su conformidad.» 

E n el próximo n ú m e r o cont inuará la carta, de­
seando yo que su contenido interese y sea de u t i l i ­
dad á las lectoras. 

M A R I O L A R A . 

« E E S » 

Preguntas y Respuestas, 
Mirlo blanco.—YA sombrero debe ser de crespón 

inglés, adornado con lazos de lo mismo y grupos de 
flores de seda negro mate.—No aconsejo á usted que 
adopte esa hechura; pues me temo que no alcance 
ninguna aceptación.—Para el traje á que alude, pue­
de usted copiar el modelo que representa la figura 5. a 

del grabado 1." del n ú m . 229, empleando para su 
confección lanilla negra y crespón inglés.—Tarjetas 
con orla negra.—No hay de qué . 

Claridad.—Recibido importe suscr ipc ión .—Tomo 
nota del pseudónimo indicado por usted. 

T. M. C—La pate epilatoire de Dusser, se emplea 
para hacer desaparecer el vello del rostro. Su precio 
en Madrid es 12 pesetas la media caja. 

H. L. de B. D.— Reciba usted mi más cordial fe­
licitación.—Sí, señora; está bien admit ido .—Los 
bieses deben ser sumamente estrechos.—Utilice us­
ted las llores que posee para el adorno de un som­
brero de paja de color, que puede servir á usted para 
campo ó jardín . 

Nardo.—La muestrecita que me incluyó usted en 
su muy grata, lejos de parecerme mal, me gusta 
mucho y juzgo el tejido y los colores muy adecua­
dos para el objeto. —Nada tengo que dispensarla.— 
Quedo á las órdenes de usted. 

I). P. L.—Remitida caja de Onduladoras Marga­
rita.—Sí, señora; éstas producen el ondulado que 
hoy está de moda. 

Catusina de P.— ¿Por qué no, si á ello es usted tan 
acreedora como todas las demás suscriptoras?—Par­
ticipo de su opinión respecto de los abrigos, y opino 
que debe usted dar preferencia á una chaqueta lar­
ga y ajustada de cheriotte azul marino, adornada con 
solapas y carteras de faya blanca bordadas de pasa­
manería de oro. 

II. P. D. Barcelona.— E l dibujo que usted necesi­
ta apareció en el n ú m . 210. — E l hilo filipino se em­
plea mucho para esa clase de bordados. 

B. E. Escoriaba.—Recibido importe de los patro­
nes.—Muchas gracias. 

Circunspección.—Tengo mucho gusto en compla­
cer á usted contestando á las consultas que se sirve 
dirigirme: 1.* Para diario botitas de fina cabritilla y 
charol: para vestir, zapatos de tafilete negro; y para 
campo y playa, zapatos ó botitas de cuero natural.— 
2. a E l primero con encajes blancos, el segundo con 
encajes negros y pasamanería y el tercero con esca­
rolados y draperías de crespón de la China y lazos 
de cinta.—3.'1 Ligeramente abiertos en forma de co­
razón. 

Una Espiritista.—El precio de una caja de polvos 
de Candor rosa, es 5 pesetas. Los portes hasta San 
Fernando as :enderán á 1,95 pesetas.—Es usted muy 
amable en agradecerme tan insignificante favor. 

L. R. de B.—Puede usted guarnecer la cuna con 
colgaduras de tul bordado, rodeadas de encajes y con 
transparente de raso hoja de rosa.—Cuando usted 
guste, y siempre con la completa seguridad de pro­
porcionarme un placer. 

Chichina.—Guantes de piel de Suecia color marfil. 
—Medias negras.—El precio de una caja de Ondula­
doras Margarita, es 2,5o pesetas la caja de cuatro 
horquillas. Sí, señora; se emplean para la ondula­
ción de todo el cabello.—Nada de eso.—Mil gracias. 
Lo mismo digo á usted. 

A Marianita.—La manteleta que usted me descri­
be no tiene reforma posible.—Si, en cuanto al som­
brero. - Calcetines azul marino.—Por lo menos du ­
rará todo el verano.—No es de absoluta necesidad.— 
Gracias mil por su amable y activa propaganda. 

F. S. Daroca.—Los nombres á que usted se refie­
re, figuran en la lista entiegada á Salvi , y serán pu­
blicados tan pronto como les llegue su turno; lo cual 
es regular que no suceda con la premura que yo 
desearía, pues son muchos los encargos y esta clase 
de dibujos por su t amaño , no tienen cabida más que 
en las hojas de patrones. 

Lita.—Se pidió el patrón á Par ís .—Cumpli ré sus 
indicaciones, 

•>. -i-.—Felicito á usted por su completo resta­
blecimiento.—Un millón de gracias por su galante 
oferta, que agradezco muy de veras pero que me es 
imposible aceptar en esta ocasión.—Para cortar al 
bies la falda y que ésta resulte perfecta, necesita us­
ted un patrón.—Sí, señora; t ra tándose de esa clase 
de tejidos es necesario forrarlas por completo.—El 
cuerpo debe usted colocarlo bajo la falda á fin de 
que resulte corto, adornándolo con un corselete 
de pasamanería perlada y una berta de encaje ne­
gro.—Puede ser de raso violeta, rosa ó azulina bor­
dado al pasado ó guarnecido con aplicaciones de 
encaje.—Los perfumes en polvo, se colocan en ca­
pas de algodón en rama. 

D. T.—Las armaduras son de tul engomado y 
alambre.—Depende de la forma en que se quiera 
colocar.—Con lazos de ancha cinta, escarolados de 
gasa y grugos de llores.—En el caso que usted me 
cita, la derecha corresponde á la persona de más 
edad ó categoría.—Los primeros y los segundos se 
usarán indistintamente. 

Virtudes Teologales.—Su encarguito no pudo ser 
servido antes, por causas ajenas á nuestra voluntad. 

Una andaluza de ojos negros.—Se pidieron á Pa­
rís los patrones de los tres cuerpos.—Cuando usted 
guste. 

//. D. L.—Hasta la fecha nada sé en definitiva.— 
Trajecito ruso ó de forma marinera.—Sombrero de 
paja.—Apruebo en todo su conducta.—No dejaré de 
decírselo así. 

A una admiradora de Eiffcl.— Puede usted ador­
nar la mecedora con una ancha banda de cañamazo 
de Java color crudo, bordada á punto de cruz y pun­
to ruso con lanas y.sedas de tonos vivos. Pompones 
de lana y seda de los colores que se empleen para el 

Ayuntamiento de Madrid



L A Ú L T I M A M O D A 

bordado, se disponen en los contornos de la banda, 
la cual se fija sobre el centro del asiento y el respal­
do de la mecedora.—Guantes de piel de Suecia color 
marfi l .—La persona que dio á usted la noticia, no 
debe estar bien enterada; pues lejos de haber pasado 
de moda, cada dia se usan más. 

P. H. de B.—Remitido tarrito de Crema de la 
Meca.—Sí, señora; es de todo punto indispensable. 
—Traslado á Salvi sus deseos.—El fulardse usa este 
año más que nunca, y no debe usted vacilaren con­
feccionar el traje de paseo con este elegante y fresco 
tejido. En cuanto á la forma debe usted copiar la 
figura i . " del Figurín Acuarela que se repartió con 
el n ú m e r o 229. 

C. C. de *7\_.—Veo por su muy grata que es usted 
tan amable como indulgente, y tengo un placer en 
contar á usted en el n ú m e r o de mis buenas amigas. 
—Debe usted usar una buena pasta de almendras.— 
Se pidió el patrón á París .—Antes de marcharse fue­
ra, puede usted renovar su suscripción por un t r i ­
mestre y se le remit i rán los números á los puntos 
que usted nos designe.—Su precio es 2,5o pesetas.— 
E l Agua de Quina de la perfumería de Candor se 
emplea con buen éxito para conseguir esos resul­
tados. 

E. H.—Cumplí su encarguito y á cont inuación 
trasmito á usted los precios que desea saber.—Una 
caja de papel de luto, 100 pliegos y 100 sobres, cues­
ta 7 pesetas; el grabado de las cifras enlazadas, i5 
pesetas, y 3 pesetas la tirada. lis de advertir que el 
grabado quedará propiedad de usted, y que podrá 
utilizarlo siempre que quiera. 

A.B.D. T. Zaragoza.—Tara una niña de esa 
edad, nada hay más lindo que un trajecitode encaje 
blanco adornado con lazos de cinta rosa.—Si usted 
quiere, tendremos mucho gusto en facilitárselo.— 
Sus apreciaciones no pueden ser más justas.—No hay 
de qué . 

Una aficionada al piano.—Si como supongo la te­
la es de doble ancho, con tres puños tiene usted lo 
suficiente y puede hacer las costuras al hilo. —Basta 
hasta la mitad, con salen del color del fondo.— 
Cuerpo corto con delanteros fruncidos.—Los galo­
nes son utilizables para adornar el cuerpo y el bajo 
de la falda. 

/•'. f B . U. de H. B.—Surah maíz ó marfil.—Corno 
de alta novedad citaré á usted las sombrillas de cres­
pón de la China, con artísticos mangos.—Más bien 
pecan de grandes.—Felicite usted en mi nombre 
á su hermanita.—Cuento con el cumplimiento de 
su promesa. 

J. B. Jere^.—Puede usted suprimir el c in turón 
si no es de su gusto, sust i tuyéndolo con un corsele­
te de encaje.—Sí, señora; las bertas de encaje se 
emplean también para el adorno de los trajecitos de 
las niñas, sea cual fuere su edad.— Esa clase de 
manchas se quitan con bencina.—Muchas gracias. 

Dos glorias no puede haber.—Sus deseos fueron 
cumplidos.—Unas zapatillas de terciopelo negro 
bordadas con oro y sedas matizadas de tonos verde 
hoja seca y violeta.—Tomo nota del pseudónimo 
que usted me indica, y con él puede dirigirse siem­
pre que guste. 

Siempre sufriendo.—Para el traje en cuestión pue­
de usted copiar el modelo que representa la figura 
1. del Figurín Acuarela que acompañó al n ú m . 229 
en calidad de regalo. 

Recuerdos del trancado.—El adorno que usted pro­
yecta para el traje cuya muestra me remite, me pa­
rece bien.—Un tamaño muy moderado. 

A.Jacinta.—Elija usted una cretona fondo gris 
ceniza con rameados pompadours de tonos rosa y 
verde pálido.—Las cifras se colocan en el centro del 
embozo.—Participo de sus simpatías en sentido re­
cíproco, y me considero dichosa con su amistad. 

L A S E C R E T A R I A . 

A la luz de la lámpara 
El duque de Fernan-Núñez,—Don Manuel Silvela.—I.a última 

azafata.—Las mujeres que matan.—Comentarios.—En la Le­
gación de Rusia.—frescas reales. - Esperanzas y temores. 

Desde mi úl t ima crónica han caído sobre la so­
ciedad de Madrid muchas tristezas. L a muerte del 
duque de F e r n a n - N ú ñ e z y de D. Manuel Silvela 
han sido muy sentidas. Mucho han hablado los pe­
riódicos dianos de éstos dos personajes, pero m u ­
cho puede decirse de ellos todavía. E l duque de 
F e r n a n - N ú ñ e z , recordaba por su figura la !c los 
caballeros pintados por Van-Dyck; era alto, más 
bien delgado que grueso, y gustaba de llevar la bar­
ba larga y el bigote retorcido. En las asambleas de 
caballeros de Carlos 111, con el manto azul de es­
trellas blancas; en la entrada de la galería de su pa­
lacio las noches de baile, recibiendo á los invitados, 
vestido de frac y con la cinta roja del Toisón de oro 
al cuello, presentaba una figura arrogant ís ima que 
era por los cuatro costados, como vulgarmente se 
dice, de gran señor. 

l i e tratado pocos hombres de mejor sentido y que 
mejor conociesen el lado práctico de las cosas; por 
eso todo lo que hacía lo hacía bien. Era muy ma­
drugador y despachaba por si mismo todos sus 

asuntos, trabajando con sus administradores. La 
casa de Cervellón, que era r iquísima cuando el du­
que se casó con su única heredera, ha triplicado sus 
rentas con la adminis t ración inteligente del ilustre 
procer que acaba de morir, y los gananciales serán 
de mucha importancia. 

Las limosnas que hacía eran cuantiosas. Pagaba 
los derechos de bautizo á muchos niños pobres de 
la parroquia de San Lorenzo, era presidente de una 
Tienda Asi lo, y repartía con frecuencia bonos de 
comestible y de trajes. 

Su palacio, lleno de preciosidades y riquezas, no 
tuvo nunca nada que temer, ni aun en los días de 
mayor agitación revolucionaria, á pesar de hallarse 
enclavado en uno de los barrios más levantiscos de 
Madr id . 

L a duquesa de Alba que amaba en t rañab lemente 
á su padre, ha tenido que guardar cama; la ilustre 
viuda ha vuelto muy abatida de La Flamenca, y se 
ha encerrado en sus habitaciones. 

A las puertas de los palacios de L i r i a y de Cerve­
llón, llegan todas las tardes á inscribirse en las l is­
tas y á dejar su tarjeta, las personas más notables de 
Madrid . 

* 
* * 

Don Manuel Silvela, tenía todo el tipo de un ju-
riconsulto francés; alto, corpulento, de cara larga 
encerrada en dos patillas rizadas, su figura era muy 
apropósito para la toga y el birrete. Era un hombre 
de mundo muy distinguido, siendo de los pocos que 
poseían el don difícil de la conversación. Le gustaba 
frecuentar los salones y conversar con las damas, 
entre las que gozaba de muchas simpatías. Era ade­
más un literato de esquisito gusto, un orador elo­
cuente, y poseía un corazón nobil ís imo y generoso. * * * 

Otra personalidad muy interesante, aunque no de 
tanta autoridad, ha fallecido éstos días: D." Petra 
Muesa, azafata que fué de la reina D . a Isabel 11. 
D . a Petra Muesa puede llamarse la úl t ima azafata, 
gozó de la confianza y de la amistad de la augusta 
señora á quien servía; y á su nombre van unidas 
muchas anécdotas de aquel reinado, que no se pue­
den referir todavía. 

E l general O'Donell , siendo Presidente del Con­
sejo de Ministros hizo salir á D . a Petra Muesa de 
palacio; pero fuera del alcázar la siguió la protección 
y la amistad de la reina, que ha conservado siempre. 

* * 
Las muertes que he recordado, han sido estos dias 

objeto principal de las conversaciones, y han alter­
nado con ellas los comentarios acerca del asesinato 
cometido en París por una señora celosa que disparó 
un revólver sobre la amante de su marido, que era 
además su amiga ínt ima. 

Mis lectoras conocen de seguro este suceso, que 
con los epígrafes de Las mujeres que matan y el ase­
sinato de la rué Rocher, han referido los periódicos 
diarios; y saben que la víctima ha sido Mad. Lassi-
monne y h matadora Mad. Reymond. 

Mad. Lassimonne era joven, guapa y elegante. 
Mad. Reymond está también dotada de encantos 
personales; pero es más seria y más grave que su 
amiga, quien era una verdadera parisiense, en toda 
la . . . ligereza de la palabra. 

No hay que añadir que todas las simpatías del 
bello sexo están por Mad. Reymond; y si las señoras 
fueran jurados, no sólo saldría absuelta, sino con las 
notas" más favorables. 

—]IIa hecho muy bien en m a t a r á la amiga que 
la engañaba!—dicen unas. 

— A quien debió matar pr imero—añaden otras—es 
á su marido, á ese M r . Reymond, que se muestra 
tan seductor y calavera. 

— No siempre han de callar y sufrir las mujeres 
honradas. 

—Ese es nuestro deber, - d i c e n algunas t ímidas. 
Pero son las menos; la mayoría de las señoras se 

muestra muy belicosa; y las que anden en historias 
con maridos de sus amigas, si las hubiere que no lo 
creo, deben curarse en salud; pues como todo se 
pega menos la hermosura y en España solemos co­
piar mucho lo que se hace en Francia, el dia menos 
pensado pueden ser víctimas de alguna Olello con 
faldas. 

Otello mató á Desdémona, y dejó con vidaá Casio. 
A Mad. Reymond la debió indignar más la traición 
de la amiga que la infidelidad del marido. 

El que está haciendo un bonito papel en toda esta 
aventura es el marido de la víctima, quien segura­
mente no se verá comprometido por su carácter 
como la violenta Mad. Peymond, verdadera heroina 
de esta trajedia, q u e d a r á todavía mucho que escri­
bir á los periódicos. 

* * 
E l gran banquete de la anterior semana ha sido el 

de la embajada rusa, donde el príncipe Gortschacoff 
ha sentado á su mesa á varias damas hermosas y á 
muchos personajes notables. 

La Duquesa de Medinaceli que no suele abanJo-
nar su palacio, aceptó el cargo que la dio el príncipe 
de hacer los honores de la embajada, y estuvo es­

pléndida. Llevaba la cabeza tachonada de brillantes 
y al cuello el famoso collar de perlas de María Anto-
nietta, conocido por El collar de la reina, que dio 
origen en Francia al célebre proceso, base de la no­
vela famosa de Alejandro Dumas. 

En el borde del escote, lucía una sarta de perlas 
negras que pertenecieron á la reina María Luisa, 15 
esposa de Carlos IV. 

La Duquesa viuda de Bailen hizo su presentación 
por primera vez este año en los salones, luciendo un 
elegante traje de damasco blanco estilo Valois, l le­
vando todo el cuerpo sembrado de brillantes, que se 
destacaban en medio de flores bordadas de plata. 

T a m b i é n se presentó muy elegante y hermosa la 
Condesa de Guendula ín . 

* 
Los lutos y las tristezas han desvanecido una vez 

más las esperanzas de elegantes y aristocráticas fies­
tas que acariciaban muchas jóvenes. 

Pero como en la hermosa primavera de la vida no 
es posible vivir sin ilusiones, la imaginación se anti­
cipa á los viajes veraniegos, y ya se recrea en las 
playas y casinos. 

Sin embargo, los preparativos para las fiestas del 
Centenario de una parte, y de otra el recuerdo de las 
catástrofes del año anterior, retraen á mucha gente. 

Por supuesto, que este retraimiento no durará 
más que hasta mediados de Julio. 

Entonces comenzará la dispersión como todos los 
años, y hasta el modus vivendi alegrará las playas de 
la frontera francesa, que temían, no sin razón, que­
darse la próxima temporada compuestas... y sin ba­
ñistas españoles. 

E L A B A T E . 

H 4 > * * + 

El regalo de este número 
Hoja de dibujos artísticos á dos tintas por D. M a ­

nuel Salvi . Contiene los siguientes. Número 1. Con­
clusión del abecedario para bordar sábanas con so­
brepuestos de tul.—2. Centro para caja de pañuelos . 
— 3 . Enlace para pañuelos de diario.—4. Enlace A H . 
para bordar manteles con algodones de colores per­
manentes.—5. Enlace Ch N . para paños de l impie­
za.—0 y 7. Enlaces J Z . C S. para bordar toallas de 
diario.—8. Festón para pañuelos.—9. Cubve-tetera 
modelo Salvi , ejecutada sobre lona encarnada con 
sedas lavables. Tiene dos lados y debe repetirse el 
dibujo en los dos, quitando en uno de ellos la pala­
bra té, y poniendo en su lugar las iniciales de la 
dueña . A su alrededor se coloca para unir las dos 
piezas un cordón grueso y con él se forma en la 
parte superior una argollita que sirve paracojerla. 
La línea horizontal inferior, es la que va abierta.— 
10. Dibujo de marco para retratos ejecutado en mar­
quetería , con cifra A.—11. Enlace de María para 
centro de ropa religiosa. 

-Ma*B. t t -

Recetas culinarias. 
R E M I T I D A S P O R L A S S E Ñ O R A S S U S C R I P T O R A S 

B I Z C O C H O S D E C H O C O L A T E 
T ó m e n s e seis huevos, y pártanse poniendo las ye­

mas á un lado y las claras á otro. Con las yemas se 
mezclan 5o gramos de chocolate en polvo, y 200 de 
azúcar muy fina. Se bate todo esto por espacio de 
un cuarto de hora largo, y enseguida se añaden las 
claras después de bien batidas. Cuan Jo todo esté bien 
mezclado, se agregan poco á poco y sin dejar de agi­
tar la mezcla, 200 gramos de harina. Para formar 
los bizcochos se echa la pasta en pequeños moldes 
de papel blanco untados de manteca, se espolvorean 
con azúcar muy fina y se meten en el horno. 

- S O Í O i - — 

LIBRO NUEVO 
Los Novillos, estudio histórico por PASCI A L M U Í A N . Coro* 

la tiesta nacional, v más que en lo que tiene de combate en su as­
pecto de diversión popular, cuenta entre el bello sexo español 
con gran número de aficionadas, creemos oportuno anunciar el 
interesante v ameno estudio que del espectáculo conocido con 
el nombre de novilladas Ita hecho el distinguido escritor Pascual 
Mill.in, tan estimado en la república de las letras por sus criti­
cas de arle, sus revistas laurinas y sus preciosas novelas O - r i i -
í<in y bra^o y Menudencias. Su nuevo libro Los Novillos, 
nugnilicamcníc impreso, es la historia de esta licsta y al mismo 
tiempo campo fecundo de observación del carácter popular de 
nuestras costumbres gustos y recreos. Escrito con soltura, gra­
cejo, malicia á veces, intención siempre, entretiene, deleita y en­
seña. Su precio es 4 pesetas y se vende en todas las librerías. 

l*olvos lio Candor.—Itlancns, rosa, Rachel.—Precio en 
Madrid, en nucsira Administración. 5 pesetas caja. 

tlabou «le I.'andop.—1.a pastilla. 2 pesetas en Madrid. 
Agua d e n t r i f i c 3 de andar.—El irasco pequeño. 3 pesci 

tas en Madrid El Irasco grande. 5 pésela, ídem. 

M A D R I D : Imprenta de « L A U L T I M A M O D A . » 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 

Ayuntamiento de Madrid



8 L A U L T I M A M O D A 

P A S A T I E M P O S 

1 8 8 

ACRÓSTICO DIAGONAL DOBLE 

•-"» • • • • 

• . . . . m 

Nombre de animal 
Moneda 
Nombre de varón 
Instrumento de música 
Nombre de mujer. 
Flor 

En las líneas diagonales se leen dos nombres 
de mujer. 

1 8 9 

TARJETA ANAGRAMA 

GUMERSINDO TEGEDA VALLEDAREZ 

Combínense las letras de la anterior tarjeta, de 
modo que se lea el nombre y apellidos de una 
escritora española. 

SUM yui SUM. 

190 
CHARADA 

Si al niño 1c duele el todo 
Jale a#ua de cuatro-tres, 
que es receta de un tres-cuatro 
que entiende de una-dos bien. 

S E V E R A L U U A K Y P L Á C E M E S . 

S O L U C I O N E S 

Al núm. ¡iq.—Geroglifico, 

Con el que miente ss camin3 á lientas. 

La han remitido las señoras y señoritas: Pen­
samientos y violetas, 23 de Enero.—María Ca­
mino Subíza.—Gloria García Cejada Muñoz.— 
A. de la V. Ch.—Genoveva.—D."B. de P.—Seve­
ra Lubary Placeres.—Pitonisa.—Asunción Bra­
vo.— Dos herma» ¡s rubias.—Marcelina Regú-
lez dg Nosia.—Flor en capullo.—Inés Grande.— 
Rosalía R. de Núñez. 

Al núm- 180.—Rumpe:o.bc$as. 

M A R Y C I E L O 

La han remitido las señoras y señoritas: Pen­
samientos y violetas, 23 de Enero.- Carmen 
Pellón de Manteca.—Cela de Cambre.—Gloria 
García Celada Muñoz.—Isama Vcnymar.—Una 

forastera.—Muñequita. - Elisa Martínez Aguí-
naga.—Rosario Hombre. —Mosaico de Cambre. 
—Inés Grande. —Genoveva.—Asunción Bravo. 
—Severa Lubary Placeres.—Pitonisa.—Rosalía 
R. de Núñez. 

Al núm. 181.— Triángulo, 

L E R I D A 
E N E R O 
R E J A 
I R A 
D O 
A 

La han remitido las señoras y señoritas: 'Pen­
samientos y violetas, 23 d: Enero,—Carmen 
Pellón de Manteca.—María Camino Subiza.— 
Cela de Cambre.—Gloria García Celada Muñoz. 
—Isama V envinar.—'"Una forastera. — Muñe-
quita.—'Recuerdos... del trancazo— Elisa Mar­
tínez Aguínaga.—Rosario Hombre. — Mosaico 
de Cambre.—Cristina González Govea.—A. de 
la V. Ch.—G.noveva.—Seveqa Lubary Placeres. 
—Rosalía R. de Núñez. 

— • > ! < • — 

C O R R E S P O N D E N C I A 

C. "P de l\l.—Se publicará oportunamente. 
c-í di la V. Ch.—He recibido los trabajitos 

que me envía, y doy á usted gracias por su ama­
bilidad.—Los que lirma su hermanita son pre­
ciosos, y también entran en turno. 

./. í\í. G.—Llegó tarde á mi poder la solución 
al pasatiempo num. 178, pero era buena 

S I B I L A . 

—H*i — 

L A U L T I M A M O D A 

Se publica todos los domingos, y contiene nu­
merosos modelos de última novedad en trajes, 
sombreros, adornos, peinados, labores, dibujos 
artísticos para bordados, etc., revistas de modas 
y salones; estudios sociológicos, consultas so­
bre cuanto concierne á las modas, labores, hi­
giene, educación, y demás asuntos que interesan 
al bello sexo. Es el único periódico de los de 
su clase que se publica en España todas las 
semanas, el más completo y el más barato. Re­
gala figurines acuarelas, cromos, labores en co­
lores, hojas de patrones, hojas de dibujos para 
bordados, modelos de ornamentación y deco­
rado de habitaciones, música, etc. 

P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A . 
• (por suscripción directa.) 

Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses o » 
Un año 12 » 

ij>or medio de comisionado.) 

Tres meses 3'5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
Un año 14 » 

N ú m e r o suelto, 25 c é n t i m o s . 
N ú m e r o atrasado, 50 c é n t i m o s -

Para recibir el periódico dentro de un cilin­
dro de cartón, se abonará un suplemento de 5o 
céntimos por trimestre. Pago adelantado. Las 
suscripciones empiezan el 1." de cada mes. 

EN PORTUGAL.—Seis meses 1.600 reis.— 
Un año 3.000. 

EXTRANJERO—(Europa). Un año 30 fran­
cos. 

En Ultramar y Estados de América, fijan el 
precio los señores Corresponsales. 

~ A N U N C I O 

U n sacerdote y profesor, que reside 
cerca de Pau, aceptaría como educan­
do interno, á un joven español que 
desee aprender en Francia el francés, 
el inglés y la contabilidad. 

Para más pormenores, consúltese al 
Administrador de L A U L T I M A M O D A . 

Administración, Claudio Coe/ ío , 13, Madrid 
Apartado de correos núm. 24.—Teléfono 2.205. 

-™iffLÜJEil<<LA ULTIMA M0DA>> PARA 1 0 8 m m
 P ™ " " » I. A. LORETTE, DIRECTOR uTüTsOCIETÉ MUTUELLE DE PUBLICITÉ, RUE CAUMAFmÑ̂rPA7fŜ^̂»t» 

CARNE y QUINA . 
El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

VINO A R O U D .QUINA 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

C A U S E y ( i ' i n t i con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este fortiUciiiite por oscelenciu. 
De un gusto sumamente'agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­
miento,^ las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago v los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se cunoce nada superior al vino de 
Quina de Aroud. 
Por mayor, en Paris.en casa de J.FERRÉ, Farra», 102. r Ricliclieu, Sucesor de AROUD-

S E V E N D E E N T O D A S L A S P R I N C I P A L E S B O T I C A S . 

EXIJASE AROUD 

SOCIEDAD 
de Fomento 

¡Medalla 
de §ro. 

P R E M I 
de 2000 

de H . A U B E R G I E R 

@ GOTA 
REUMATISMOS 

Especifico probado de la G O T A y R E U M A T I S M O S , calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

F. COMAR é HIJO, 28, Rué Saint-Claude, PARIS 
V E N T A P O R M E N O R . — E N T O D A S L A S F A R M A C I A S V D R O G U E R I A S 

• • 

enfermedades"3 !̂ 
rtv.j. B 

P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
con BISMUTUO y MAGNESIA 

Recomcml.iilos contra las Afecciones 
del estómago. Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acediaa, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 

H las Funciones Col Estómago y de los 
• Intestinos. 
• Ex/gír en el ro'.u'o a Arma de J . FAYARD H t & d n - DETHAN, Faraacoutico en PARIS yjsj 

6ARGANTA ' 
V O Z y B O C A 

PASTILUSOEDETHAN 
l'.ecomeii Lul.i • contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produce el Tabaco, y spccialinente 
á los Sor» PREDICADORES, ABOGA­
DOS. PROFESORES y CANTORES 
para facilitar la emicion de la voz. 
Exigir en el rotJj a firm i de Adh. DKT1IAH, 

x Farmacéutico en PAHIS, 

Vnrtnnn Ati V\nm\n InftltnimWB *aTA Yoduro de Hierro IMeraMe 
PARIS HEW-YORK Aprobadas por la Academia 

de Medicina de Paria, 
Adoptadas por el 

\Formulario oficial francés j 
/ autorizadas 

ftor ti Consejo medical 
| 4 053 de San Petersburgo. -toss 

¡ Participando de las propiedades del iodo j 
I y del Hierro, estas Pildoras convienen es- ( 

I pccialmcnlccn las enfermedades tan varia-
I das que determina el germen escrofuloso 
1 (tumores,obstruccio>ies]humores O'ios, etc.),1 

¡ afecciones contraías cuales son impotentes 9-
los'simples ferruginosos; en la C l o r o s i s : 

i (colorespálidos),iMew:orTea{/!oresüiancas), Z 
I la Amenorrea (menstruuci n nula ó difi- <£ 
\cil), 11 Tisis,la S í f i l i s constitucional,etc. 2 
lEn fin, ofrecen a los prácticos un agente 9 
¡ terapéutico de los mas enérgicos para es! i- • 
¡ mular el organismo y modificar las coi:sli-J 
i luciónos linfáticas, débiles ó debutadas. S 

N. P>- — El Iodnro de hierro impuro ó al Z 
l teradoes un medicamento infiel 6 irritante 5 
• Gomo prueba de pureza y autenticidad tíc l 
lias verdaderas Pildoras de Blancard,[ 
'. csxsf jase nuestro sello de 
¡plata reactiva, nuestra, 
I firma adjunla y el sello, 
i MII Unión de Fabricante! 

Farmacéutico de París, calle Bonaparte, 40 
DESCONFÍESE D E LAS FALSIFICACIONES 

con LACTÜ CARIUM (jugo lechoso de Lechuga) | _ 
Aprobados cor la Acad mia de Medicina dePariséinsertadose.n la Colección 
Oficial deFórmulas L-galespardjcretn ministerialdeiOdi Marzo ttemo*. 

« ünacompleta innocuidad, una eficacia peí rectamente com­
probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis. Catarros, 
Reumas. Tos, asma é irritación de la gurganla.li.ingranírcau.o ai 
J A H A 1 3 E y PASTA do AUBEHGIER lina iUmmM^»-» . 
t (Extracto del Formulario Uiüea del S" BimehardateaMrdliiw^la 
F.ru'lad de Mcd.cina (i6- edición). -.Venta por mayor: COMAR Y t- ,* 

M I Cano do St-Claudo PAliIS. t SKI-OSITO KN U S I-II N C I P A L E S B O T I C A S . $ ^ 

PAPEL WLINSI S o b e r a n o r e m e d i o 

| para la r á p i d a c u r a c i ó n de las 
I Afecciones del pecho, Slal de 

garganta. Bronquitis, Resfriados, Romadizos, de los Reumatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Paiis. 

DEPÓSITO EN TOOAS LAS FARMACIAS. — P A R I S , 31, R u é de Seine. 
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Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S 
•I DEL DOCTOtt 

D E H A U T 
P A R I S 

no titubean en purgarse, cuando lo 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando,porque, contral iquesu 
cede con los demás purgantes, esti 
no obra bien sino cuando se tomi 
con bu nosalimen os y bebibas for­
tificantes, cual el vino, el cafó, el ti. 
Cada cual esc ge, para purgársela 

Ihora y la comida que mas le convie-
Inen, según sus ocupaciones.Co r.o 
\e¡ causando que la purga ocasiona 
\queda completamente anulado, 

tpor el efecto de la buena ali-í 
QÍmentacion empleada, uno se/ 
O Vdecide fácilmente a volver é£ 
O ^^empezar cuantas veces i 

sea necesario. 

•OOOOOOOOOO OOOOOOO 3< 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • 
% * ? Aparato fotógrafo de despacho campisto. 1 
• Franco, 3 pesetas en sellos de correo i • 
• Dugour, 40 Kaubourj; Saint Martin, París. • 
• Gratis álbum ilustrado. 100 artículos nuc- • 
• vos. • 
• • 

Juan B. Barros.—Agencia y Librería. 

Calle de la Acequia.—Sania Marta. 
(Colombia) 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D' CORVISART, EN 1856 
Míi.Ialla» rn las Exposicioned intornacionalos de 
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18Ü7 Kíi 1K73 187U 18:8 
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C I E N C I A R E C R E A T I V A 
U n o de los más distinguidos ingenieros de P a ­

rís, que es á la vez un padre ca r i ñoso y se c o m ­
place en ilustrar á sus p e q u e ñ u e l o s p r e s e n t á n d o ­
les la ciencia desde un punto de vista recreativo, 
pub l i có hace poco t iempo un l ibro ti tulado: Cien 
experimentos de ciencia recreativa, ocultando su 
nombre con el p s e u d ó n i m o de Tom Tit. 

De esta obra ( i ) entresacamos los seis ejemplos 
que aparecen en esta p á g i n a y cuya desc r ipc ión 
vamos á hacer para dar idea de lo que es el ame­
no é instructivo l ibro á que nos referimos. 

I 

El tapón rebelde. 
Este experimento resulta divert ido, porque se 

trata de obligar al t a p ó n á que tape la botella, 
cosa á que se resiste con una inobediencia i m ­
propia del corcho. 

A l efecto se coloca horizontalmente una botella 
vacía y se tapa con un corcho que entre con m u ­
cha holgura . C l a r o es que como la botella está 
horizontal , el t a p ó n no se va al fondo. Se procu­
ra que no penetre m á s que una tercera parte del 
t a p ó n en el cuello de la botella, y se dice á una 
persona que soplando sobre el corcho, tape la 
botella con él. 

F i o . i . a — T A P Ó N R E B E L D E . 

L a persona encargada de soplar lo hace, y con 
asombro suyo nota que cuanto m á s fuerte sopla, 
m á s pronto abandona el t a p ó n su sitio y retro­
cede con violencia hasta las narices del operador. 

Este f e n ó m e n o se debe á la presencia en la 
botella de cierta cantidad de aire compr imido 
por el soplo, que adquiere r á p i d a m e n t e la sufi­
ciente elasticidad para arrojar el t a p ó n al exte­
r ior . 

H a y , s e g ú n el autor de estos experimentos, 
tres modos distintos de triunfar del t a p ó n rebel­
de; pero estos medios constituyen otros experi­
mentos que p o d r á n verse en el l ibro ci tado. 

II 

Equilibrio. 
Se trata en este experimento de sostener con 

uno solo, quince fósforos, que en Franc ia suelen 
ser de madera y que en E s p a ñ a pueden reempla­
zarse por los que haya á mano de mayor t a m a ñ o . 

F i o . 2 . a — E Q U I L I B R I O . 

Se coloca, para efectuar este juego, sobre una 
mesa un fósforo a l que podremos l í amar A ; des­
p u é s catorce m á s colocados sobre él , como indica 

(i) Un lomo de 25o pags. ilustrado con 115 grabados —La-
roussc y Compañía, Editores—París.—La Administración de 
L A U L T I M A M O D A SC encarga de proporcionar este libro ¿ sus 
uscríptoras. ' 

**k<-+r*H-

el grabado, procurando que las extremidades fos­
fóricas alternen á derecha é izquierda del fósforo 
A . Entonces se ruega á uno de los que presen­
cian la o p e r a c i ó n que levante los catorce fósforos 
no teniendo con la mano m á s que el que hemos 
l lamado A . L a so luc ión es muy senci l la . . . para 
quien la conoce. Basta colocar otro fósforo enci­
ma de la l ínea que forman los catorce que es tán 

F I G . 3 . " — M O D O DE SUMERGIR U N A M A N O 
E N E L A G U A SIN Q U E SE M O J E . 

cruzados, en cuyo caso con sólo levantar el fós­
foro A se levantan todos los d e m á s . 

L a figura ofrece el aspecto de uno de esos ta­
buretes que se pl iegan en forma de X que se ven 
á menudo en los jardines. 

E n F ranc i a , donde por regla general los fós­
foros son de madera vasta, son preferibles éstos; 
pero en E s p a ñ a puede hacerse t a m b i é n el expe­
r imento con esos fósforos de gran t a m a ñ o que 
suelen emplearse para subir las escaleras de 
noche. 

III 

Modo de sumergir una mano en el agua 
sin que se moje 

E n u n b a r r e ñ o l leno de agua se arroja una 
moneda ó una sortija y anuncia al p ú b l i c o el 
que hace el experimento que va á sacarla con la 
mano, s in mojárse la . Nada hay m á s sencillo que 
este experimento. Basta con arrojar en el agua 
polvos que no tengan con ella cohes ión alguna, 
como por ejemplo flor de azufre, lacre mol ido y 
sobre todo, polvo de l icopodio . 

F I G . 4 . a — L A ROTACIÓN DE L A T I E R R A . 

|¡ (Después de hecha esta o p e r a c i ó n se sumerge la 
mano, se saca la sortija ó la moneda, y se de­
muestra que la mano está completamente seca, 
lo que consiste en que las materias pulverizadas 
indicadas antes, han formado un verdadero guan­
te sobre el cual no ha podido ejercer a c c i ó n a l ­
guna el agua. 

I V 

La rotación de la tierra. 
C o n l a cascara de los huevos pasados por agua 

se puede ensayar este experimento muy á p r o p ó ­
sito para distraer á los n i ñ o s y al mismo tiempo 
para darles á conocer el movimiento de ro t ac ión 
de nuestro planeta. 

E n el centro del plato sc dibuja con la yema 
del huevo un sol , sin o lv idar los rayos febeos 
que tanto inspiran á los poetas. A c o n t i n u a c i ó n 
se humedece ligeramente con agua el borde del 
plato, y en un punto cualquiera de este borde se 
coloca el pedazo de cascara que ha sido necesario 
quitar al huevo para abrir lo . Inclinando un poco 
el plato, se verá dar vueltas sob res í jmi smaá la cas­
cara mencionada recorriendo el borde del plato si 
se le hace oscilar por un movimiento ad hoc. • 

L a cascara representa la tierra; su movimiento 
de ro tac ión sobre sí misma es el que la tierra ve­
rifica en veinticuatro horas, y el que efectúa a l 
rededor del plato es el movimiento de t r a s l ac ión 
a l rededor del sol, en el que invierte la t ierra 
u n a ñ o . 

E l agua con que se ha humedecido el borde 
del plato produce una l igera cohes ión entre este 
y la cascara del huevo, impid iendo por medio 
de la fuerza cent r í fuga que l a cascara caiga al 
suelo. 

V 

La tarjeta electrizada. 
E l dibujo indica u n experimento que un n i ñ o 

puede realizar con gran facil idad. Se trata de 
electrizar un objeto por medio de la f ro tac ión; y 
a d e m á s de la a t r acc ión de ciertos cuerpos por un 
objeto electrizado. 

N o se necesita ni varita de cristal n i resina: 
u n papel acartonado ó una tarjeta son suficien­
tes. Se empieza por secar bien la tarjeta acere. -
dola al fuego, y después se la frota vigorosament 
con un cepi l lo . 

Sobre el respaldo de una si l la se coloca en 
equi l ibr io un bas tón , y se puede anunciar á los 
que presencian el experimento que á pesar de 
hallarse el bas tón perfectamente equi l ibrado, se 

F I G . 5 . " — L A T A R J E T A E L E C T R I Z A D A . 

le h a r á caer al suelo s in tocarle, s in tocar á la s i ­
l la y s in procurar moverle por medio de u n 
soplo. 

Para realizar lo que se promete, basta acercar 
la tarjeta, electrizada por el frotamiento, al bas­
t ó n , y és te , a t r a í d o como el hierro por el i m á n , 
p e r d e r á el equi l ibr io y cae rá al suelo, no sin ad­
mi rac ión de los que no conozcan este senc i l l í s imo 
sistema de electrizar los objetos. 

V I 

Tr ípode improvisado. 
E l dibujo demuestra la manera de improvisar 

la fabr icación de un t r ípode por medio de tres 
tenedores y un aro de servil leta. U n plato corona 
este pie o r ig ina l , y resulta tan sól ido que sobre 
él puede colocarse una fuente y hasta una sope­
ra, sin temor de que el peso la haga correr pe l i ­
gro alguno. 

F á c i l m e n t e se comprende que un l ibro l leno 

F I G . 6 . * — T R Í P O D E IMPROVISADO. 

de ejemplos y experimentos del g é n e r o de los 
que hemos dado á conocer, es en extremo inte­
resante, y puede proporcionar á los aficionados 
a g r a d a b i l í s i m o s ratos de solaz, sirviendo al mismo 
tiempo de amena i n s t r u c c i ó n para los n i ñ o s y 
hasta para algunas personas mayores. 

— — 
N Ú M . 231, 
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